
Zeitschrift: Panorama suizo : revista para los Suizos en el extranjero

Herausgeber: Organización de los Suizos en el extranjero

Band: 4 (1977)

Heft: 1

Artikel: El cantón de Basilea

Autor: Suter, Rudolf

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-909224

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften. Sie besitzt keine Urheberrechte
an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in der Regel bei
den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Siehe Rechtliche Hinweise.

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les

éditeurs ou les détenteurs de droits externes. Voir Informations légales.

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. See Legal notice.

Download PDF: 15.03.2025

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-909224
https://www.e-periodica.ch/digbib/about3?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/about3?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/about3?lang=en


El cantön de BasileaNDICE
El cantön de Basilea 2

"Fête des Vignerons" -
Vevey 1977 6

Comunicaciones oficiales:
— Memento sobre los

derechos politicos de
los suizos del extranjero 9

— Para que prosiga la

cooperaciön de Suiza
con los paises en
desarrolio 9

— SVS / SI: Demoras en la
fijaciön de rentas 10

— Las autoridades
federales en 1977 11

Noticias locales 12

Comunicaciones del
Secretariado de los Suizos
del extranjero:
— Diagrama del ejercicio

de los derechos politicos
de los suizos del
extranjero 17

— Formaciön en Suiza de
jövenes suizos del
extranjero 18

— Campamento de verano
1977 19

— Asociaciön Joseph Bovet 19

— Congreso 1977 de
Suizos del extranjero 19

— Muba 1977 19

Fondo de solidaridad de
los Suizos del extranjero 20

Mirada retrospectiva sobre
el ano 1976 21

Casamiento de una suiza

La mujer suiza deseosa de
conservar la nacionalidad
suiza después de su
casamiento con un ciudadano
extranjero debe expresar
su voluntad por escrito,
antes del casamiento, me-
diante el formulario disponible

a tal efecto en las Re-
presentaciones suizas en
extranjero.

Biografia del autor:
Rudolf Suter naciö en 1920. Estudiö en
Basilea lenguas germânicas e historia.
Se doctorö en 1947 con una tesis
sobre la literatura dialectal basilense de
Joh. Peler Hebel. Colaborador de Radio
Basilea hasta 1955. Redactor del diario
"Basler Nachrichten" de 1956 a 1971.
Desde 1972 docente de lengua alema-
na en la Escuela de Ingenieros de am-
bas Basileas y Vicepresidente de la
Comisiôn estatal de Basilea-Ciudad,
para la protecciôn del terruno. Autor
de numerosas publicaciones sobre la
historia, la arquitectura, el arte y el
habla de Basilea. Publicaciôn, en 1976,
de la primera gramâtica del alemân
basilense.
Mirada al pasado
Excavacions realizadas en la
ciudad de Basilea y sus alrede-
dores han sacado a luz vestigios
de asentamientos prehistôricos
celtas y romanos. Los romanos
reconocieron el valor estratégi-
co particular del espolön entre
los rlos Rin y Birsig, lo fortifica-
ron y lo ocuparon. Es el lugar
donde hoy se levanta la Cate-
dral conferiendo a la ciudad vie-
ja de la gran Basilea su carâcter.
El nombre de Basilea aparece
por primera vez 374 anos
después de J. C., cuando el centra
administrative de Augusta Rau-
rica (fundado en 44 antes de
J. C. por el general romano Mu-
natius Plancus) ya habla sido
trasladado a Basilea. Después
de esto y a mâs tardar a
principes del siglo 7, la ciudad se
convirtié en sede de un obispo.
Destruida por los hüngaros en
917 se reconstruye râpidamen-
te. A comienzos del siglo 13 tue
ganando mâs y mâs importance

gracias a la construcciôn de
un puente (1225) que durante
siglos tue el ûnico paso firme
sobre el Rin superior.
Dos terribles catâstrofes a mi-
tad del siglo 14: la epidemia de
peste de 1340 y el terremoto de
1356 seguido por un gran incen-
dio y un nuevo desvastador fue-
go en 1417, son la causa por
la cual no hayan quedado casi
edificios civiles de la alta edad
media. Pero estas calamidades
no pudieron abatir el esplritu
emprendedor y laborioso de
los ciudadanos; por el contrario

la ciudad aumenté constante-
mente en riqueza y prestigio.
Ella hospedé el gran Concilio de
la Iglesia de 1431 a 1448, con-
virtiéndose por un tiempo en
centra del Occidente. En esta
época tuvo lugar el combate de
San Jacobo a orilla del Birs
(1444) trente a los muras mis-
mos de la ciudad. Esto, y la gue-
rra de los Suavos (1499) hicie-
ron ver a la ciudad la problemâ-
tica de seguir perteneciendo al
Imperio germânico, a pesar de
su directa proximidad al mismo,
sobre todo teniendo en cuenta
que Borgona y mâs aûn Austria
eran vecinos amenazantes. Esto,
y los contactos anteriores con la
Confederaciön, indujeron a los
basilenses a ingresar a la alian-
za confederal, no sin reticencias
por ambas partes. En el seno de
la nueva comunidad Basilea
desempenô un papel mediador
muy ûtil, particularmente durante

las controversias confesiona-
les de los siglos 17 y 18. Aun
después de la humiliante division

cantonal de 1833, Basilea
siempre cumplié lealmente sus
compromisos con la Confederaciön,

y mâs allâ de el lo ayu-
dô, con preclaros talentos, a
consolidar el edificio del nuevo
Estado Confederal (1848), en
especial en el campo de las finan-
zas, de la aduana, del correo y
de los transportes. Ademâs, por
la reactivaciôn de la navegacion
fluvial en el Rin (a principios del
siglo 20), la creaciôn de la Feria
Suiza de muestras (1917) y por
una legislaciön social avanzada,
dio a toda Suiza impulsos dura-
deros, sin mencionar los logros
cientificos y de investigaciôn.
La ciencia y la investigaciôn se
cristalizaron en la universidad,
fundada en 1460, a contiriuaciôn
del Concilio. Sus comienzos
coincidieron con el florecimien-
to del arte impresor basilense,
gracias a los humanistas taies
como Erasmo de Rotterdam, que
venian a Basilea, fecundando
junto con los eruditos locales la
vida intelectual. De aqui data
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también el modo de ser tolerante
del basilense, gracias al cual

innumerables refugiados fueron
acogidos, los que a su vez con-
tribuyeron a la prosperidad eco-
nômica y cultural.
Transporte, comercio, industria
Todavîa hoy, como en la Edad
Media, Basilea es una ciudad de
trânsito y de intercambio de
mercaderias. Las importaciones
y exportaciones mâs importantes

de Suiza se efectuan a tra-
vés de las estaciones ferrovia-
rias, y los puertos sobre el Rin
de Basilea, asi como del aero-
puerto intercontinental de Basi-
iea/Mulhouse. Los puertos rena-
nanos, las instalaciones mayo-
res de este tipo en nuestro pais,
son para los "Suizos del
interior" una verdadera atracciön,
que les trae ademâs un hâlito
de aire de mar y de lejanfa del
mundo. Esta impresiön se re-
fuerza con una visita al Museo
de la navegaciôn, en el ârea por-
tuaria, o un ascenso a la torre-
silo, desde la cual se tiene una
vista magni'fica sobre todo el te-
rritorio circundante del rincön
de los très paises.
La industria, principalmente la
quimica, es la espina dorsal de
la vida econômica basilense
actual, y se ha desarrollado a
partir de empresas productoras
de colorantes textiles, requeri-
dos en su época por los fabri-
cantes de las célébrés cintas de
seda basilenses. La declinacién
de la industria de la seda a cau-
Cerca de Basilea se juntan las fronte-
ras de très paises.

sa de la evolucién de la moda,
hizo que la quimica dedicara sus
esfuerzos principales a otras es-
pecializaciones. Hoy dia domi-
nan los productos farmacéuti-
cos, que gozan de fama mundial.
A la par de la industria quimica,
la de la electronica, la de mâ-
quinas y la de textiles contribu-
yen al potencial econômico de
Basilea. La banca, los seguros y
la expedicién estân estrecha-
mente relacionados con el transporte,

el trâfico y la industria.
No es casual que Basilea sea el
centra de expedicién mâs
importante del trâfico continental
europeo. Es asimismo la plaza
bancaria y de la boisa por exce-
lencia, sede del Banco Compen-
sador Internacional y de la Aso-
ciacién de banqueros suizos. Fi-
nalmente uno no podria imagi-
narse la ciudad sin los numero-
sos edificios representativos de
las compamas de seguros.
La Feria Suiza de Muestras ex-
presa a las maravillas el papel
histérico de intermediario en la
vida econômica. En abril de
cada ano no solamente es una
auto-confirmacién y presenta-
cién de la economia suiza, sino
ademâs, un centra de compras
del mundo de negocio internacional.

La inmensa superficie de
las instalaciones de la exposi-
cién en la pequena Basilea, ja-
mâs estâ desocupada. Alli tienen
lugar también continuamente fe-
rias nacionales e internaciona-
les especializadas, cada vez
mâs numerosas. Los Congresos
son los complementos obliga-
dos de estas Ferias. Basilea,
por su posicién excepcional-
mente favorable, se presta para
estas jornadas, pudiendo ofre-
cer igualmente facilidades hote-
leras de primer orden, las que
sirven también al turismo cada
dia en aumento. A pesar de la
poblacién relativamente pequena

del Canton, que en lo venide-
ro escasamente pasarâ de los
240.000 habitantes, este Estado,
el mâs pequeno de Suiza, es al
mismo tiempo el del mâs alto
ingreso per capita y el de mâs
fuerte porcentaje de impuesto
federal.

El Spalentor en Basilea es el mâs grande
y mâs hermoso portai de la antigua

fortificacion de la ciudad, construido
en 1398.

La vida cultural
El orgullo de la antigua ciudad
de negocios sigue siendo la
Universidad. Para ella desde
siempre, pero sobre todo a prin-
cipios del siglo 19, los ciudada-
nos hicieron considerables sa-
crificios, conscientes de su res-
ponsabilidad trente a la heren-
cia humanista, y por el recono-
cimiento de la necesidad practica

de formar y dar el mejor
equipamiento intelectual a las
nuevas generaciones. Es asf como

hoy dia la cooperacion en el
dominio de la investigacién es
cada vez mâs estrecha entre la
universidad y la industria. El fru-
to mâs reciente de el lo es el
Centra para investigaciones bio-
légicas. En forma similar la Fa-
cultad de Medicina estâ ligada
al Hospital Ciudadano.
Al campo de la investigacién
y de la ensenanza pertenecen
ademâs las numerosas coleccio-
nes y museos. En primer lugar
la Biblioteca universitaria acce-
sible a todos, que cuenta con
un inmenso fondo de manuscri-
tos e incunables. Luego el Museo

etnogrâfico, importante por
sus piezas de las culturas de la
Nueva Guinea, de los mares del
Sur y de la América precolom-
bina. El Museo de Arte y su gran-
diosa coleccién de obras de
maestros antiguos (p. ej. Hans
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Holbein el joven), asi como su
excepcional conjunto de Arte
moderno (p. ej. Picasso). Ten-
driamos que citar aqui todavia
a veinte Museos mâs, tales como

el Museo histörico de la far-
macia, ûnico en su género, y el
Museo suizo de la gimnasia y
del déporté, o el mâs reciente
Museo de los Juguetes ubicado
en Riehen. A la estera de las co-
lecciones y centras de investiga-
ciôn pertenecen también el nue-
vo Jardin botânico y sobre todo
el maravilloso Jardin zoolôgico,
célébré por el éxito de sus crias.
El sentido de la tradiciôn y las
costumbres es muy vivaz. Lo
nuevo se compara con sentido
realista a lo antiguo que ya ha
sido probado. Asi, no solo se ha
mantenido el carnaval en Basi-
lea, ciudad de mayoria protestante,

sino que se ha mejorado y
embellecido, convirtiéndolo en
verdadera fiesta popular en la
que participan decenas de miles
de actores y espectadores. Quie-
nes hayan visto una vez el
"Morgenstreich" y oido los pifanos y
los tambores quedan "prendi-
dos" para siempre.
La fisonomia de la ciudad
La belleza siempre ponderada
del aspecto urbano de Basilea
émana esencialmente de la feliz
armonia de lo creado por la
mano del hombre con un pai-
saje magnifico ordenado por el
Rin. De oeste a norte el rio des-
arrolla sus majestuosas curvas
dentro del término de la ciudad.
En el punto mâs alto de la ribe-
ra de la Gran Basilea se levanta
la Catedral de gres rojo, signo,

antiguamente, del poder episcopal.

Sobre la colina catedralicia
residia el obispo y su corte y
aqui se construyeron los edifi-
cios mâs representatives, tales
como el palacio episcopal göti-
co de la Rittergasse, y también
la plaza de la catedral de
monumental diseno, considerada co-
rr.o una de las mâs bellas de
Europa. A lo largo del rio Birsig,
al pie de la colina de la catedral,

se establecieron artesanos
y mercaderes, que prosperaron
râpidamente e hicieron de
Basilea un emporio de corporacio-
nes y de negocios. Por eso el
carâcter de la fisonomia urbana
de Basilea estâ dado sobre todo
por la edificacién civil. Junto a
ella, las iglesias y conventos re-
cuerdan el papel que otrora ju-
gara de centra eclesiâstico.
Las fortificaciones son partes
intégrantes de toda ciudad medieval.

En Basilea puede verse aûn
hoy el piano de las diferentes
murallas que protegian a la
ciudad. Ademâs se han conserva-
do todavia très portones de la
ciudad. Uno de ellos, el Spalen-
tor, es una de las mâs belias
construcciones defensivas de fin
de la edad media en Suiza.

Riehen y Bedingen
Después de la division del canton

(1833), al medio canton de
Basilea-Ciudad se le adjudica-
ron las aldeas de Riehen, Bettingen

y Kleinhüningen un puebli-
to de Pescadores hoy totalmen-
te cambiado e incorporado a la
ciudad a raiz de las instalacio-
nes portuarias del Rin. Al lado
de las holgadas casas de cam-

Algunas cifras

Superficie dei territorio:
Poblaciôn:

Religion:

idioma:
Explotaciones agricolas:
Turismo:
Explotaciones industriales
Sociedades anônimas:
Red caminera:
Total de automotores:

465,3 km2

445.700 habitantes (77 comunas. La ciudad
de Basilea tiene 201.000 habitantes).
241.910 protestantes
175.757 catôlicos romanos
22.167 de otras confesiones

alemân
2.190
139 hoteles (5.379 camas)
622 (empleando 72.701 personas) Base 1974

4.683

2.084 km

127.580

Vista de la Catedral de Basilea.

po, Riehen ofrece, a pesar de
contar con mâs de 20.000
habitantes y querer seguir siendo
una aldea, una serie de mansio-
nes rurales con predios exten-
sos, que datan de los siglos 17,
18 y 19. Por otra parte Christian
Friedrich Spittler edificö en
Riehen, en 1837, un instituto para
sordo-mudos, y en 1852 una
casa de diaconisas. La agricul-
tura se encuentra hoy dia en de-
cadencia, pero las cerezas, que
maduran temprano, siguen siendo

una apetecida especialidad
que ha hecho retroceder a los
antano extendidos vinedos a la
region de "Schlipf" sobre el
Tüllingerhügel.
Bettingen, mâs arriba de Riehen,
agradablemente resguardada en
un protegido vallecito, unida a
la ciudad en 1513, pudo conser-
var mâs tiempo su carâcter pu-
ramente campesino. Hoy, sin
embargo, las villas y pequenas
residencias se multiplican alre-
dedor del nücleo central, de esta
atractiva aldea antigua.
Basilea - Campaha
Grandes bosques, escarpados
precipicios, rincones românti-
cos, encantadores valles, grandes

vergeles, vastas praderas,
idilicos caserios, granjas solita-
rias, castillos y palacios, aldeas
que se han convertido en ciu-
dades, fâbricas, instalaciones
portuarias y usinas eléctricas
—todo esto y mâs todavia es
posible hallar en el Canton
Basilea-Campana que constituye
el lazo entre la ciudad de Basi-
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lea y el resto de la Confede-
raciön.
Basilea-Campana —el "Baselbiet"—

cubre 427 km3, es once
veces y medio mas grande que
el Canton Basilea-Ciudad y, des-
de antigua data, un territorio de
pasaje que une la planicie baja
del Rin superior por los dos pa-
sos de Hauenstein con la planicie

central y mâs alia con los
pasos alpinos. La parte noroes-
te del Canton se aplana en di-
recciön a Basilea y la planicie
del Rin y su estructura recuerda
la tierra de colinas de Sundgau,
su vecino occidental. El noreste
recibe su carâcter distintivo de
las suaves sierras de la meseta
Jurasiana, y todo el sud por las
cadenas de montanas del Jura
de plegamiento que llegan hasta
1000 métros de altura. Toda la
parte inferior del canton y el pie
de los valles de la parte superior,

asi como la planicie del Rin
superior y el canton de Basilea-
Ciudad se distinguen por un cli-
ma particularmente benigno,
favorable al cultivo de la vid y del
tabaco. Mâs de un tercio del
canton esta arbolado y solamen-
te 18 km2 son improductivos.
El canton esta dividido adminis-
trativamente en cuatro distritos,
designados por el nombre de
sus cabeceras, a saber Arles-
hèim (Baselbiet inferior), Liestal
(Baselbiet medio), Sissach y
Waldenburg (Baselbiet superior).

Liestal es al mismo tiempo
capital del canton. 73 comunas
animan la vida politica, algunas
muy pequenas y otras muy grandes.

Desde el punto de vista
econömico y demogrâfico el
centra de importancia radica en
la parte inferior del cantön. El
distrito de Arlesheim tiene una
poblaciön mayor que todo el
resto del cantön. A medida que
el territorio se hace montanoso
la poblaciön es menos densa.
El desarrollo econömico
Desde la antigüedad hasta nues-
tros tiempos los dos grandes pi-
lares de la economia de Basilea-
Campana han sido la agricultu-
ra y el trâfico por los pasos de
Hauenstein. Actualmente la agri-

cultura solamente proporciona
trabajo y pan a una pequena
fracciön de la poblaciön. Sin
embargo el cantön conserva to-
davia en gran medida su carâcter

agracio. Los mejores méto-
dos de cultivo y la racionaliza-
ciön han incrementado constan-
temente ia calidad de los pro-
ductos y el rendimiento de las
tierras. La moderna Escuela de
agricultura de Sissach vela por
la formaciön de agricultores efi-
caces.
El trâfico a través de los pasos
de montana ya habia perdido su
importancia en el siglo 19 a causa

del ferrocarril. Las fuerzas
laborales que asi se encontraron
sin ocupaciön no pudieron ser
reintegradas todas a la agricultura

y encontraron un trabajo
bienvenido en la pasamaneria,
es decir en la tejeduria a domi-
cilio de cintas de seda, para las
grandes fâbricas textiles basi-
lenses. Asimismo cuando se pro-
dujo el colapso de la industria
de cintas de seda, el trabajo a
domicilio subsistiö en parte cap-
tado por la relojeria que comen-
zö en el valle de Waldenburg,
cuando el ferrocarril habia de-
jado sin pan a la poblaciön local
que hasta entonces vivia del
trâfico de los pasos de montana.
Hoy dia se encuentran en activi-
dad casi très docenas de fâbricas

de relojes en la parte superior
del canton. La caracteristi-

ca de la industria del Baselbiet,
es que el la estâ constituida, en
gran parte por pequenas y me-

dianas empresas dispersadas
por todas partes, que ahora no
solo fabrican relojes sino tam-
bién instrumentes de precision y
mâquinas. Por supuesto la gran
industria también estâ hoy dia
fuertemente desarrollada, sobre
todo en la parte inferior del canton,

en la vecindad de Basilea.
Su centra estâ en Pratteln, don-
de se han trasladado desde la
ciudad, carente de espacio, nu-
merosas fâbricas de productos
quimicos. Ya antes de mediados
del siglo 19 fueron explotadas
en las cercanias grandes satinas.

Las salinas Schweizerhalle
cubren también en la actualidad
todas las necesidades suizas de
sal. Cabria citar todavia otras
industrias, taies como la de la
cerâmica, la de lad ri I los, la de
tejidos, la cervecera; pero la
mâs pujante es la metalûrgica.
Visto en conjunto Basilea-Campana

es uno de los cantones
mâs fuertemente industrializa-
dos.

La vida cultural
A pesar de su secular dependence

de la ciudad, el joven
canton de Basilea-Campana ha
desarrollado una vida cultural
absolutamente propia, con el
mismo brio con que se lanzô a
integrarse a su independencia
politica.
La instrueeiön publica fue una
de las mâs importantes metas
del nuevo Estado, que, desde
sus principios, instituyô un sis-
tema escolar modelo. También
hoy la educacion de Basilea-
Campana se caracteriza por su
ejemplar dinamismo, lo que se
evidencia, entre otras cosas, por
la construccion de numerosos
edificios escolares concebidos
segün los mâs modernos principios,

como es dable ver en Bin-
nigen y en Äsch. La formaciön
musical tampoco se queda atrâs.
Fue creado al efecto un tipo
especial de establecimiento don-
de la misma ocupa un gran lu-
gar en el programa de estudios.
Ademâs el canton, a igual que
las comunas mâs grandes, destina

importantes sumas a la cul-
tura y educacion musical.

Un aspecto de la Feria de muestras
Suiza. (Fotos ONST)

,.-i_ ;
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Asimismo el Instituto Tecnolögi
co de las dos Basileas, en Mut-
tenz, es una obra conjunta de
ambas comunidades.
Maravilloso para excursiones
El Baselbiet abunda en lugares
y cosas dignas de verse. A pe-
sar de ello no tiene fama como
verdadera region de excursiones

y asi la oleada turistica inter
nacional generalmente lo deja
al margen, lo que permite a
quienes gustan salir tranquila-
mente y sin ser molestados,
realizar descubrimientos aleja-
dos de las grandes rutas.
El caminante hallarâ lugares
realmente encantadores, ya sea
que dirija sus pasos hacia el
amable Birseck, Ueno de casti-
Ilos, o al alto Jura muy variado,
o que prefiera las auténticas
imâgenes de las viejas aldeas,
o, en fin, quiera entregarse a la
magia particular del paisaje
industrial en las riberas del Rin.
Quien se interese por los asen-
tamientos antiguos podrâ satis-

facer su curiosidad en la parte
superior del canton, donde pue-
den verse aldeas casi intactas
como las de Oltingen o Rothen-
fluh, en que cômodas y espacio-
sas casas de campesinos se
agrupan en forma indépendante

alrededor de una iglesia me-
dioeval con torre puntiaguda te-
chada a dos aguas. O bien
podrâ encontrarse con aldeas-
calles, edificadas a lo largo de
antiguas rutas de pasaje y cons-
tituidas por una serie de casas
adosadas una a la otra, de ca-
racteristicas semi-urbanas.
Los amantes de las artes y de
la historia también se verân am-
pliamente gratificados en sus
excursiones. El antiguo mundo ro-
mano resurgira para ellos en las
ruinas y excavaciones de Augusta

Raurica, en las cercanlas de
la actual aldea de Augst, y en el
Museo Romano alli existente;
luego también en Munzach cer-
ca de Liestal, donde uno puede
formarse una buena idea de lo

que ha sido una granja romana.
La grandeza feudal y religiosa
de la edad media se révéla a
cada paso. En el Langenbruck
se levanta el mâs antiguo edifi-
cio religioso del canton, la iglesia

conventual de Schönthal,
que tiene uno de los porticos
romanos mâs antiguos de Suiza.
Muchas iglesias, ya de por si
notables arquitectônicamente, po-
seen frescos del tardio medio-
evo, como las de Ziefen, Orma
lingen y Oltingen. Los castillos
y fortaleza son numerosos, exis-
tiendo entre ellos algunos habi-
tados todavia como los de Wild-
stein y de Bottmingen, éste
sobre una laguna. Un mundo muy
particular de la época de los
principes-obispos y de los canö-
nigos, encuentra su expresiôn
en el magnifico conjunto barro-
co de la plaza de la Catedral de
Arlesheim.
Rudolf Suter. De la colecciôn:
"Die Kantone der Schweiz".
Ediciones Panoramic

Fête des Vignerons, Vevey 1977

Los suizos del extranjero, como
tantos ciudadanos que se la-
bran una nueva vida en otro
pais, conservan, como parte de
su herencia espiritual, cierto vo-
cabulario de origen. Es asi
como, para muchos de ellos, palabras

taies como "vendanges",
"vendemmia" y "Winzerfest" tie-
nen un valor de imagen: las aso-
cian con follaje otonal, la cose-
cha de la uva, el invierno que
se aproxima. Pero, a no ser que
sean hijos de la Riviera vauden-
se no sabrian lo que hace dife-
rente una "Fête des Vignerons".
La "Fête des Vignerons" se
célébra en verano porque no es

una fiesta para ensalzar al vino
sino a los vinadores, y esto, tra-
dicionalmente, en una fecha
précisa. La fiesta tiene sus orige-
nes en la tradiciên varias veces
centenaria del control de la ca-
lidad, ejercido originariamente
por la Abadia de St. Urban. Pos-
teriormente estas funciones pa-
saron a una cofradia de laicos,
la "Confrérie des vignerons", de
Vevey, cuyo présidente todavia
hoy ostenta el titulo de "Abad-
presidente".
Las tareas del vihador comien-
zan en primavera con la rotura-
ciên de la tierra, el atado y po-
dado de los sarmientos y el tra-
tamiento de los vinedos contra
las pestes. Cuando en verano las
plantas de la vid, conveniente-
mente espaciadas y prolijamen-
te alineadas en un suelo limpio
de malezas, comienzan a des-
arrollar su racimos, el "trabajo"
verdaderamente tal, del vihador,
ha tocado a su fin. Es cierto que
existen riesgos de granizos,
heladas, tormentas y lluvias ex-

cesivas o sequias, o de la apari-
cion rezagada de parâsitos, en
cuyo caso el vinador harâ lo
que esté a su alcance, pero todo
cuanto suceda después de la
fecha arriba citada como fin del
trabajo propiamente dicho, serâ
entonces un rêvés de la fortuna,
donde poco o nada cuentan los
cuidados prodigados a la vina.
Lo que la Cofradia juzga y pre-
mia es el trabajo del vihador y
no la calidad de la cosecha
recogida durante el otono. Los
premios, medidos en dinero, no
son elevados. Solo unos pocos
obtuvieron premios que supera-
ron los mil francos la ûltima vez.
Lo que vale es el honor.
Otra particularidad de estas
recompensas que datan de la edad
media, es que no se adjudican
al propietario del vinedo sino al
"vigneron-tâcheron", al hombre
que trabaja en el vinedo, em-
pleado o arrendatario. Del
propietario se espera que, por el
contrario, duplique la suma do-
nada por la Cofradia y pague a
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